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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNIS 15 OE SEPTIEMBRE DE 1839 

€0?¡IH€IONKS 
El |»a?o será siempre adelantado y ei) metálico ó en letras dt 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette ru« OaamartÍ!» 
61; y .L JoneH, Faubourg-ilontmartie, 31. 

JOSÉ GÓMEZ É HIJOS 
P U K W T A S O C MUílCiA 

deposito exclusivo de la Kioja Hita 
SOCIEDAD DE COSECHEROS 

I5E3 V I J N T O D E I H A R O 

PREJIOS DE LOS VINOS 

Botella lio vfiib tinté o « Vasĉ  4 l'lO 
Medí» Wem lio filfenl étm (tfém li O-".") 
Botella de viiro blanco con ídem A r'25 
Media ídem de ídem con ídem 4 0*83 

Sata ca^a entrega ú'15 por ci|>Ia casco 
vacío qn© se 4pjuelva, 

LOS GUSTOS 
A una fiesta mayor, Von sus fue­

gos artificiales, sus fuiiciones reli­
giosas, sus vei'beuas y procesiones, 
^sut-ede otra i-on idénlicps alracii-
vos. A uoa función la.uripa con Lo­
ros á granel y espadas eu montón, 

¡sucede olra con bichos escogidos 
I y Hdiadóres de mediana nota. 

L-jíi fiestas conlinüan sin medida 
ni KJfmino, como si el fin dé ja 

. existeticiahuiWaná no fuese ¡olro 
que el de divertirse 

Diverlátnaoos pues, Así como asi 
no nos podemos librar de Villa-
verde, que a estas fechas se en­
cuentra atareado en la confección 
del disgusto que ha de hacer punto 
flnai en los festejos 

Muy justo y razonable es diver­
tirse. ¿Cómo sirio habían dé encon­
trar cofnpensación los enojos que 
el mundo nos produce'^ Elijamos 
la diversión á nuestro gusto y ¡an­
cha es Castilla! auoque ciertas gen 
les-que no mverecen consideración 
ninguna les venga estrecha.. 

¿Festejos populares? ¿Música y 
zambra? Verbenas bulliciosas y 
fuegos de artificio? Los Dolores* 
nos'tífittdán todo eso, amen d e , 
otras cosillas que llamarán segu- | 
ramente la atení'ión. ! 

Desdo niauana so declarara en 
fleslas ei caserío Bullen alii per-
soualiilailes de grati valiíi y lian 
liei'ho el i)i-o¡)osito de íf(«e nadie 
i"nye laii alio como rayaran ellas, 
liaren perfeclamenle y en lan­
ío liega el año venidero y ponen 

; Lo.-í Molinos mas alio el pabellón. 
.IlíílldEiUi el guslo (le haber balido 

el recorJ tle las fleslas campesli^es 
en el lórmlnó inunici[»al, 

Fero no se coLfien, porque los 
del barrio veekio se disponen á 
lomar nota y ya tienen planeado 
un programa de fiestas y tienen 
ademas un año por delanle para 
pi'epararlas y darlas todo el des-
ari'ollo de que son susceptibles. 

¿No gustan las fleslas populares 
y liay preferencia por la llameada 
nacional? No hay que apurarse, 
que también hay de eso en clase 
superior. 

Seis toros de Ja ganadería de 
Hernández hay encerrados en los 
chiqueros de la plaza de Murcia; y 
viven hospedados en la fonda dos 
diestros que gozan fama de bue­
nos lidiadores. ¡Y todo eso se pue­
de ver |)or seísyeáijeáUdeSpuós do 
haber ^éM M l i l j l lié fllacer por ^ 
dos péselas! " ¡ 

Kiás barato, ¡mposil^l^. Por.up ! 
duro, se hacen dos viajes de sesenfj 
la kilómetros por faírocarril; se 
ve una coriida de toros y aun que-
ilí^,una peseta y media para gas 
larl'a ea solidos y líquidos paitt pa­
sar el día. ' ' 

•¡X elejir! ¡A elejir! 
A Los Dolores á ver, lo.^.Éie)gos 

áf tiílt iales ó á Murcia á î er ios to­
fos. 

A las fiestas popularos ó á la 
tiesta nacional. ^ 
. Al tranvía ó al tren ati 

Eo los celebrados recienteme||íe en 
Murcia, ha obtenido pl premio qfoecido 
á ¡a mejor poesía festiya, la ^i^nieuto 

preseiitfiílrt por nuestro quoi ido amigo 
y colrthoríidor D. Carlos Cano, 

A un chioo de <,'ran trastienda 
un Sibio lie pran calibre 
le dijo de afecto én prenda: 
• Dios de los libros te libre; 
deja libron, huHCftJincienda» • 

Y aunque es receta sin par, 
pira con ella aíc^nzar 
una vida siba/tfica, 
el sabio debiá áíárrefíar; 
«Y lAiizite illa política.» 

(¿aien de ella siga el sendere 
pronto estará en camlelero, 
y si a 8«r dúctil se allana 
será ministro ó band«5ro 
de la noche á la raaflana. 

Y le llamarán tribuno, 
y le darftn tratamietsto, 
y no í.iUari importuno 
que pregono su talento, 
aunque no tenga ninguno. 

Y á quien dude de lo dicho 
y piensa que hablo A capricho, 
piesentaié hecho y derecho 
á uno que fue un pobre bicho 
y hoy es hombre de provecho. 

Es e! tai un caballero 
de elevada posición 
y machísimo dinero, 
qui por tener algün pero 
carece de ilustración. 

Y dice tales dislates 
y tales lapsus padece, 
que en pago á sus disparates 
piís^ar la vida merece 
en una «usa de orates, 

I<'ui á verlo cierta noche 
q'uo n. vaba A troche y moche, 
y 61, que tiritar me vio, 
al despedirnos me ilUtó '«¥* 
á que mo fuera en sn ooolie. 

Anadíenlo oDrtesmente: 
«Así irá divinamente 
y frío no sentirá, 
porque mi berlina est* 
cerrada herpéticamente.' 

Amigo do Salmerón, 
decía ea cierta ocasión 
de su elogio en el exceso: 
«Siempre qiie habla en el Congreso 
hay gran expectoración » 
. Por.los cipreses sentía 
sus simpatías agrestes, 
y en su apoyo referia 

, qno hasta ea su jardín tenia 
una qalle de arciprestes: 

M tildó una voz ¡i un sobrino 
de vino un pePejo, y fino 
cuando el talón le envjó 
su obfifquio asi le anunció: 
«Te mando un cutis de vino * 

Porque lo puso en un brete 
el apostrofe irncun lo 
de un miembro dai gabinete, 
exclamaba furibundo: 
«Me ha puesto astó en un membrete.» 

Dice que en ana pantaleones 
lleva sieíopre tavabíUa», 
y que siente des izónos 
en las tsartuas funciones 
cuando .ponen barandillas. 

Negándole á un pretendiente 
ana pinza de esoribiente, 
asi le eehá de SQ lado: 
«Me pide usté un impotente; 
hoy todo está alan^ricado,» 

¡Qué más! Sin sentir desdoro, 
do un cuarto que por deaoro 
(iqttl sa nombro no ansirto, 
dice que en el dicho cuarto 
ha puesto un himno tlf. oro. 

Pues bien, á este cabal loro 
de elevada posición 
y maobUimo dia'>ro, 
que por tener algún pero 
careoe de ilastraoidn; 

Én vez de darle notoria 
reprobación por ios fárragos 
de sd eloottfñola irrisoria, 
mandáD(Íole á freír esp .U'ragos 
ó á qae tire de una n^ria; 

Premio á la falta de luz 
que delata áu teytuz, 
por su político ardor 
le han nombrada embaj tdor 
y le han dado una gran cruz. 

Oh jóvenes, que á estudiar 
libro tras libro os lanzáis, 
sin que podáis sospechar 
que ncnoa habéis de alcanzar 
la cticaOa que Bofiaiii: 

No sigáis ese sendero, 
tomad otro derrotero 
y, sin temor á la crítica, 
sentad plaza en la política 
que «3 la madre del cordero. 

Así dichosos sarcar 
podréis de la vida el mar, 
pues, como uno y dos SOD tres, 
hoy la política es 
¡c aguja de marear 

Y no os cauje desazón 
de la patria la aflicción, 
ni su clamor os fatigue 

porque arribar no consigae 
a puertode salvación. 

Y auoque ella exánime esté, 
poniendo á su cuello el pié 
exulamid sin má4 proceso: 
«Politica y tetitü tieso, 
y el quo venga atrás que arre » 

Ott Dios que ves nuestro mal: 
del actual berengenal 
sácanos por compasión, 
dándonos otra qdíoión 
del diluvio universal. 

Y si otra arca de Noé, 
que albergue seguro dé^ 
sarge en los momaiitcs oritioos, 
no dcLJes que los pjlitlaos 
en ella pongan el pié. 

83lo haciendo esa oxoepoión, 
caaiido pas3 el chaparrón, 
miraremos con deleite 
quedarse nuestra nación 
oomo una balsa de aceite. 

X pues aguacero tal 
nos dará un bien sibarítico, 
venga el riego general 
y no escipc ni un polilloj 
del diluvio universal. 

Garlos Can». 
'fi^t 

Crénica Cteatíftci 
I<» nuer» astrowfmíc^CIttrMliíB del 

eáueer.-littji cAftanes «(mias.-^lA 
peste y Ia.si ratas.-*!}na cifraJMirri-
ble. - l ia flehre amaeillai. 
Hay verdades viejas, desmtailoiadab, 

oomo dice el pansonaje daEbren en «Un 
eaemlgo del pueblo», y qaizá ó stti qaU 
zá ana da.^sas verdades es Iwpiovitto-
nal de Copéroico sobre la qaa sé fanda 
uttest'-a actual Astronomía. UU seftor 
Olivero, sabio al parecer 4 italiano al 
parecer y de hecho, después de l-evlsar 
las hipótesis de Ptolomeo y TiobO'Brahe 
sobre el movimiento del Sol pasa á ne­
gar la re«lidad oientiñoa coperaicana, 
asegurando que la tierra no se maeve 
alrededor del gran astro, sin aftrmar 
por esto que aquel gire alrededor d i 
nosotros. El compatriota de Uarooat y 
Lombroso, no lia vertido esa» eSpéolas 
así oomo se quiera. Ha retado á varias 
academias ctentíñcas para que jastiU< 
qaeu dentro de la teorfa ooperttloanA la 
curva en 8 do los caadrantes solares ó 
cquación de los tiempos. BlSr. Olivero 
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—Perdonad, caballero; pero leneLs muy mala fi-
, ina* se dice de vos que nada respotaÍB. 

; «*Calumnias de envidiosos, .señor almirante. 
!-^IÍie»iÍ' bien: mi hermana, qué os ha conocido por 

casuali''ad, y que ha contestado pbroorfésía á una 
•-^arta vuestra, ai.oehe, según creo, al recibir esta 

otra, me la ha traído; y esto porque se habhi en ella 
délpeíigrode vuestra vida, de enemistad vuestra con 

• lapi'inciesa de los ursinos; y los Enriquez, caballero, 
no Cerramos nuestra puerta iV los que vienen á pe­
dirnos artiparo. ¿Que os sucede? 

—pístoy en un grave compromiso: hace una hora 
he Éatado en duelo á José Diuz el üiz^rro, picador 
de sa majestad, y aunque parezc.» estrufio, grande 
amigo, y aún ufas que amigo, de su alteza la seiTora 
princesa de los Ursinos. 

— ¡Ah! ésto es grave, verdaderí.nieiite grave, dijo 
el almirante: esta tarde estuvo buscándoos nqm, y 
c<)̂  grande empeño ese hombre. ¿Queréis ospllcir-
nie? gpodeis esplicarme?. . .. 

—Es una historia muy larga, soilor almirante; y 
como francamente, amo con toda mi alma A doña Es­
peranza 

— Paso, paso, seftor Santivañez, dijo el alniirante: 
veathos Vuestra historia; lo demás no importa: ha-

Y se me,iió adentro y cerró las maderas de la reja. 
--Y hien, mejor, dijo .Santivañez. 
Si! acercó A la puerta y Humó. 
Le.abrió ii;medii|tamente o! portero. 
--.Decid A su escélencia, dijo Santivañez, que .. .. 
• Pasad, sifior, pasad, dJIo el portero; su escélen­

cia no se ha recogi(|||fi,da»Ía Pascual, acompaña á 
este cabal icio liastala cámara de su escélencia. 

Otro criado que salió de la portería, llevó hasta la 
puerta de la cAniara del almirhp.to á Santivañez. 

ni 

Don Juan Jíiiriquez de Cabrera estaba solo y do 
pié, severo, completamente vestido de negro, y apo­
yado con una mano sobre la mesa. 

- GuArdeas Dios señor almirante, dijo Santiva. 
fiez. 

—El os gnardí, contestó el almirante. ¿Es vuestra 
esta carlíi? dijo dejando despoyarse en la mesa y 
dando una que estaba sobi^^ella á Santivañez, 

—Sí, contestó este. 
— Supongo será muy grave la causa que os ha 

obligado A dirigiros do tal manera A pji hermana, 
—Si no fuera la causa giVíVísiina, la hubiera ofen­

dido, y no merecería d,l3culpa, , ; 

< ^ ^ ^ ^ ^ ^ Í ; ^ ^ . 

OAPITULOXLI 

ül buen hermano. 

VM es esto? la dijo aonriendo: ¿que Imicas á 
^lyBRi estas horas, hermana? 

-—Traigo una carta, 
,—¡Una carta! respqndló con «Ktratléza'el' almi­

rante. ' I .•• i • •' '••'''•• 
—SI, una carta que mo ha escrito don JííiW-de 

Saotivaiez, contestó Oon encogimiento dofiAr';'<Bi|>e'-
ranzf». . . - - -' i.--'••'»-" <• 


